
“En la vida hay que arriesgar y
el reto que supone poder contri-
buir a erradicar el hambre en el
mundo es de tal envergadura
que merece la pena”, contesta
Miguel Ángel Moratinos cuan-
do se le pregunta por qué me-
nos de tres meses después de su
sorpresivo cese como ministro
se ha embarcado en la pugna
por ser el nuevo director gene-
ral de la FAO, la Organización
de las Naciones Unidas para la
Agricultura y la Alimentación.

Pregunta. ¿Es usted cons-
ciente de que puede perder?

Respuesta. Claro. Esto es una
campaña y, como tal, hay que ir
con la convicción de ganarla, pe-
ro también con respeto a los
otros candidatos y conociendo
muy bien las dificultades. Al fi-
nal, la FAO es una organización
democrática y son sus 192miem-
bros los que eligen al director, lo
que le da una gran legitimidad.

P. El candidato de Brasil, Jo-
sé Graziano, fue ministro de se-
guridad alimentaria con Lula...

R. Es un experto. Tiene cono-
cimiento y experiencia, pero yo
creo que mi desventaja técnica
se compensa ampliamente con
mi bagaje internacional.

P. ¿Erradicar el hambre en el
mundo no es una utopía?

R.Lo sería si la comunidad in-
ternacional no tuviese los meca-
nismos, la tecnología y las capaci-
dades necesarias. Pero los tiene.
Es cuestión de voluntad política,
de poner ese objetivo como prio-
ridad irrenunciable. Tenemos el
compromiso de cumplir en 2015
los objetivos de desarrollo delmi-
lenio y el primero es erradicar la
probreza extrema y el hambre.

P. ¿Cómo se convence a los go-
biernos de que, en una época de
fuertes restriccionespresupuesta-
rias, dediquen recursos a ese fin?

R. Esa será una de las gran-
des tareas del nuevo director...

P. También España redujo el
año pasado su contribución...

R. La hemos reducido en par-
te, pero desde 2006 hemos sido
el primer contribuyente extrapre-
supuestario y seguimos siendo
uno de los mayores donantes, lo
que constituye una excelente car-
ta de presentación. Lo cierto es
que los presupuestos de la FAO
son limitados y la dimensión del
problema tan grande que requie-
re fondos suplementarios. Los pú-
blicos pasanpor una situación de-
licada pero, si somos capaces de
movilizar al sector privado, ten-
dremos recursos suficientes.

P.Asistimos a una nueva esca-
lada del precio de los alimentos...

R. Es uno de los grandes pro-
blemas que hay que afrontar. Ya
se hizo en el 2008, con la crea-
ción de reservas, pero necesita-
mosmejoresmecanismosde aler-
ta temprana y gestión de crisis.

P. ¿Cómo se evita la especula-
ción con los alimentos?

R. El mercado es necesario y
no se puede ignorar, pero hay
que dotarlo de normas para que

no se repitan situaciones deses-
tabilizadoras. Una espiral en el
precio de los productos de pri-
mera necesidad está en la base
de revueltas sociales como las
que estamos viendo estos días.

P. Los transgénicos dividen a
la comunidad internacional.

R. Hay que abrir un gran de-
bate internacional sobre sus
ventajas e inconvenientes. Si
soy director general, seré respe-
tuoso con las distintas posturas,
pero creo que este es un tema
que no se puede obviar. Buscaré
un consenso sobre los produc-
tos genéticamente modificados
que nos permita extraer conclu-
siones operativas para todos.

P. Muchos dan por sentando
que el director de la FAO debe
proceder de un país del Sur.

R. Susprimeros directores fue-
ron occidentales, luego se han su-
cedido durante décadas directo-
res de países en vías de desarro-
llo. Parecía lógico que liderasen
unaorganización cuyo fin era ayu-
darles a salir del atraso. Se veía a
la FAO como una organización
del Sur. Pero hoy ya hemos supe-
rado la dialéctica Norte-Sur o Es-
te-Oeste. En unmundo global, los
directores no pueden representar
solo auna región. Yo, desde luego,
no soy el candidato del Norte.

“Yo no soy el candidato del Norte
ni la FAO es la organización del Sur”

E

R. En el caso de los vuelos de
la CIA teníamos pleno empeño
por conocer lo sucedido. No te-
níamos nada que ocultar. Toda la
información en nuestro poder la
entregamos. Lo que sí éramos es
rigurosos: no podíamos especu-
lar con eventuales vuelos cruza-
dos o coincidencias. Los datos
que podíamos verificar los verifi-
camos. Cuando no era así, no po-
díamos apuntar una hipótesis
sin tener la certeza.

P. ¿No hubo interferencias de
la Embajada en las causas abier-
tas en la Audiencia Nacional?

R. A mí, desde luego, no me
llegaron directamente.

P. Pero se cambió la ley para
limitar la jurisdicción universal.

R. Ese fue un cambio que ya
habíamos discutido en el Gobier-
no para permitir unamejor apli-
cación de ese principio, para ha-
cerlo más eficaz. La ley daba
una interpretaciónmuy ambicio-
sa, pero los gobiernos afectados
prácticamente bloqueaban su
aplicación. Se buscó una fórmu-
la más operativa, que tuviera en
cuenta la conexión con españo-
les, como en la mayoría de los
países europeos. Pero no se hizo
por Estados Unidos o Israel.

P. ¿Y qué le parece que EE UU
utilizara datos de su Embajada en
Madrid para que Sacyr no ganara
el concurso del canal de Panamá?

R. Ese es el juego. EE UU apo-
ya a sus empresas y nosotros a
las nuestras. Somos amigos, pe-
ro cada uno defiende sus pro-
pios intereses. Al final, en Pana-
má, ganamos nosotros.

“

Miguel Ángel Moratinos. / a. garcía
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